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E L OBISPO DE MÁLAGA 
El Excmo. é Ilus-
trísimo Sr. Don Juan 
Muñoz Herrera, Obis-
po de Málaga, ha si-
do invitado reitera-
damente para que 
con su presencia dé 
mayor esplendor á 
las;iiestas religiosas 
que'en estos días se 
celebrarán en Ante-
quera. 
Tenemos entendido que, motivos de salud 
impiden á nuestro esclarecido paisano corres-
ponder á tal invitación, á pesar de los grandes 
deseos que le animan de visitar á su querida 
patria cuna. 
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e i c c e : h o m o 
A VOZ '^ÜS^ÉR del pretor romano, más 
' poderosa en su cobardía que la linterna 
1 del filósofo cínico, arrojó al rostro de la 
farisáica turba y extendió luego por los ámbi-
tos del universo una frase definitiva, rotunda, 
inconmovible,como una piedra angular: «ecce^ 
homo.» Diógenes había fracasado en el atrio 
del pretorio. 
Ved aquí el amigo, el hermano, el padre, el 
maestro; ved aquí la sabiduría, la equidad, el 
amor, el bien, buscando infructuosamente el 
camino de vuestro entendimiento, de vuestro 
corazón, de vuestra conciencia; ved aquí la 
verdad; ved aquí el hombre. 
Tales quisieron ser las palabras de Pilato. 
Pero en el pórtico y rodeado de sicarios, el 
hombre que personificaba la verdad era objeto 
de la befa y el escarnio público. Sus manos 
exangües, cruzadas sobre un cetro de caña y 
amoratadas por la presión de las ligaduras, 
eran como una sarcástica irrisión del poder; 
la desteñida y harapienta púrpura que rodeaba 
sus hombros decía una injuria procaz á la ma-
jestad; la corona que tocaba sus sienes, con 
ser tan ingrávida como formada de secas es-
pinas, plasmaba en coágulos de sangre ino-
cente una ignominiosa caricatura de la realeza. 
Tales fueron los hechos del gobernador de 
judea. 
De estos hechos y de aquellas palabras, 
brotó la frase «ecce homo» compendio de ver-
dad y resúmen de ironía; de verdad porque, 
en efecto, el acusado era el hombre, el ver-
dadero hombre, el superhombre; de ironía 
.porque fué juzgado como reo de locura y de 
insensatez peligrosas, como un subhombre. 
Habló la inteligencia del juez y dijo: este 
hombre es justo, es sabio, es inocente; el pue-
blo es fanático, es ignorante, es injusto. 
Y hablaron los instintos depravados y dije-
ron:! Per0 el hombre es pobre, está solo é iner-
me y no brinda más que una problemática re-
compensa espiritual, y el pueblo es fuerte por 
que es ciego y numeroso y amenaza con la 
enemistad del Cesar...! 
Y la voluntad puesta entre los instintos y la 
inteligencia, solicitada por dos fuerzas opues-
tas cedió á la más halagadora y sacrificó la 
justicia indefensa en aras de la maldad intran-
sigente. 
Y la conciencia se acogió al subterfugio de 
todos los cobardes y todos los hipócritas, bus-
cando la imposible transacción entre una idea 
buena y una acción reprochable en ladnesta-
bilidad de una formularia palabrería hueca; 
«me lavo las manos». 
Y la sentencia que el pueblo había dictado 
fué refrendada por la ley; y el justo murió; y 
quedó triunfante la maldad y consagrado para 
siempre el contubernio de la ignorancia es-
tulta con el fanatismo intolerante. 
*** 
Corrieron los siglos. Los mares de los tiem-
pos en su incesante batir sobre las costas de 
la vida, modificaron la silueta del mundo, de-
jándola quizás algo menos quebrada; pero en 
el sér moral de la humanidad persiste la leva-
dura de los escribas y cada día y en cada pue-
blo se repite y se retrata con fidelidad pas-
mosa la escena del atrio de! pretorio. 
Diógenes fracasa á cada instante porque 
Jesúsdejó innúmerosdiscipulos,infinitos após-
toles, incontables mártires; pero Pilato dejó 
igualmente numerosísima descendencia que, 
hoy como ayer, condena al justo á sabiendas 
y le entrega á la befa y al escarnio del popu-
lacho que siempre es el mismo que pidió la 
libertad de Barrabás. 
IUAN DE ANTEQUERA. 
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Tembló el Gólgota al pasmo del horror; 
El sol huyó negándole su luz; 
Sólo Ella, traspasada de dolor, 
Irguese firme al pié de la alta cruz 
Viendo morir al hijo de su amor. 
En vano, en vano al adorado busto 
Que la muerte ganó tiende los brazos; 
¡No alcanzan á estrechar al hijo augusto! 
En vano el corazón, hecho pedazos. 
Ofrenda por el hijo al Padre justo. 
Girando en torno á la cabeza hermosa 
Las negras golondrinas 
Intentan hacer menos dolorosa 
La corona de espinas 
Que bajo el INRI muéstrase afrentosa. 
Mas ¡ay! que cada llaga es un tormento; 
Un lacerante horrible cada injuria; 
Cada clavo un puñal, y cada aliento 
De la plebe entregándose á la furia. 
Un nuevo y duplicado sufrimiento. 
¡No hay calificativo que te cuadre. 
Virgen de los Dolores! 
Para morir envió al hijo el Dios Padre, 
Pero ver de su muerte los horrores... 
Ni El mismo pudo; sólo tú... ¡Su madre! 
ANGUSTIAS PEÑA. . 
r OY es el día de la gracia. La huella más 
hermosa que la religión católica dejó 
sobre el humano suelo fué el rastro de la san-
gre de Cristo desde su prisión á la cúspide del 
Gólgota, ese rastro divino cuyas gotas iban 
sembrando de perdón la tierra de los herejes. 
De esa sangre se alimentó la religión de Jesu-
cristo fortaleciendo su ánimo, recuperando sus 
fuerzas, para conseguir la más grande victoria 
en la más ruda batalla de que ha sido testigo 
el mundo creado por el Eterno. 
Aquel río divino fué la inagotable fuente 
donde bebieron propios y extraños el preciado 
licor de la caridad, y sus emanaciones ador-
mecieron los malos instintos y-revivieron los 
buenos. 
Tanto como los malos hicieron sufrir á Je-
sús, tanto los buenos perdonaron á los here-
jes: tan grande fué el perdón como el ultraje, 
y al par que el corazón de los deicidas ma-
naba crueldades, el corazón de los cristianos 
manó felicidad y dicha perdonando á los ene-
migos que se anegaron en el inmenso mar de 
aquel bien inesperado. 
Hoy es el día del perdón. 
El orbe católico se llenará de aquel am-
biente; el rey de la nación y el padre de la fa-
milia, perdonan. El condenado á muerte salva 
su vida en recuerdo del Redentor del mundo 
y en recuerdo del hijo que huyó de Cristo y 
volvió á El en demanda de un pliegue de su 
túnica donde cobijarse; el padre recibe al hijo 
en sus brazos, perdonando sus faltas. 
Las culpas se lavan hoy como ayerlavójesús 
los piés de sus apóstoles, y en la soledad del 
día, en la oscuridad del orbe, en el libro del 
mundo, un solo sol resplandece que llena sus 
ámbitos de luz celestial y de divino recuerdo; 
el sol del perdón, que fructifica todos los co-
razones. 
Hoy es el día de las grandes misericordias. 
Perdón, dice el miserable. Perdón, clama el 
homicida. Perdón demanda el hijo. Y Dios, 
en su soberana grandeza, en su omnipotencia, 
dice: Perdón. 
Sigue tú, corazón humano, perdonando en 
este día, que el perdón es el bien que más 
puede aproximar á los mortales á la figura de 
Cristo.—I. C. O. 
A nuestros visitantes 
PATRIA CHICA saluda á los huéspedes que 
honran nuestra ciudad con su asistencia á las 
fiestas, deseando les sean gratas las horas que 
con tan respetable carácter en ella permanez-
can. 
PATRIA CHICA 
S E D D I V I N A 
1 uvo el divino Mártir un tormento singu-
f lar en su sacratísima pasión, que si El 
no lo hubiera manifestado, hubiera pa-
sado desapercibido para todos, por ser aques-
te padecimiento de un linaje especial, que no 
podía ser directamente conocido por los cria-
dos de la humana inteligencia, como son los 
sentidos. Pertenecía este sufrimiento de la 
Santa Humanidad de Cristo, Señor nuestro, al 
ámbito interior de su sensibilidad, por cuya 
razón tuvo Jesús que revelarlo, á fin de que se 
conociera con toda certeza y al mismo tiempo 
se viera claramente cumplido el vaticinio del 
Profeta que anunció esta sed. Esto es lo que 
expresa Cristo en aquella sola palabra que 
modula durante su agonía, desde el excelso 
solio de la Cruz: tengo sed, SITIO.... 
¿Pero acaso no afligió á la santa humanidad 
de Cristo, á su divino corazón esta divina sed 
desde el claustro materno, desde Belén hasta 
el Gólgota,desdeNarareth á Jerusalén y desde 
la Cuna hasta la Cruz? Ciertamente esta sed 
divina vivía en el seno del Corazón de Jesús, 
como bien claro lo manifiesta en repetidas 
ocasiones de su vida, de un modo más par-
ticular junto al «pozo de Jacob», cuando au-
mentada esta sed por el cansancio del camino 
ó más bien dicho sumada en una sola sed, la 
de su cuerpo con la de su alma, pidió agua 
para apagarla á la mujer de Samaría. Pero mi 
bebida,—decía momentos después el fatigado caminante á sus discípulos,—es cumplir con 
toda exactitud la voluntad de mi Padre. Esta sed divina dulcemente manifestada en el pozo de 
Jacob pudiera muy bien apellidarse sed de fé, porque tal es el deseo que reina en el Corazón 
de Cristo, respecto á Fotina, la mujer escandalosa de Samaría. 
No de otro linaje es la sed divina que atormenta en la Cruz las secas fauces del Redentor 
divino, abrasadas por aquel ardor que produce en su cuerpo enclavado en el madero, el derra-
mamiento de casi toda su sangre. Es verdad que Nuestro Señor en su agonía pide un poco de 
agua para mitigar los ardores que su magullado y martirizado cuerpo experimenta en los últi-
mos momentos de su preciosa vida; pero es más bien espiritual que corporal la causa de esta; 
como afirma S. Agustín en exposición del verso décimo del Salmo sexagésimo octavo. 
«A Cristo—dice--le faltó el alimento cuando.flaquearon todos los que en El habían creído; 
»porque el hambre que tenía era de que el mundo creyese en El, y su sed era aquella que indicó 
»á la Samaritana cuando le pidió de beber: tenía sed de su fé, y cuando en la cruz dijo, sed 
»tengo, lo que pedía era la fé de aquellos por los cuales había dicho: Padre, perdónalos, que 
*no saben lo que se hacen. ¿Y aquellos hombres qué le dieron para apagar aquella su sed? 
»V¡nagre, y en verdad vinagre le ofrecían los que no quisieron hacerse hombres según la nueva 
»ley. Por eso prefirió quedar ayuno, antes que admitir aquella pócima aceda y amarga. Que 
»no entran en El los amargos, los que se envejecen en su servicio y no quieren rejuvenecerse.» 
Sentado está hoy Jesús junto al pozo de Jacob, que es la Divina Eucaristía: fatigado por los 
desdenes é ingratitudes de tantos cristianos que apenas tienen sino el nombre de creyentes, 
pídeles el agua de su fé, el agua que brota del obsequio de su entendimiento á la verdad divina: 
tengo sed, dice, de convertir almas, para hacer de sus inteligencias luminoso ámbito donde 
brille el Sol de la Eterna Sabiduría; de convertir los áridos y secos corazones en abundantes 
surtidores de aguas vivas, que salten por la fuerza de estas mismas hasta el punto de su origen, 
hasta la vida sobrenatural, hasta la vida Eterna. De esta suerte apagaremos la amarga sed que 
Cristo por nosotros en la Cruz padece, la que con razón hemos apellidado «Sed Divina.» 
FRANCISCO DE PAULA MUÑOZ REVNA, 
Deán de la S. (. Catedral de Málaga 
PATRIA CHICA 
TENOR DE LA SENTENCIA DE MUERTE 
QUE DIO PILATOS CONTRA JESÚS 
o, Poncio Pilatos, presidente en la inferior Galilea, aquí en Jerusalen, regente 
del Imperio romano, dentro del palacio de archipresidencia, juzgo, sentencio y 
^ C í y pronuncio que condeno á muerte á Jesús , llamado de la plebe Nazareno, y de 
patria galileo, hombre sedicioso, contrario de la ley de nuestro Senado y del 
grande Emperador Tiberio César. Y por la dicha mi sentencia, determino que su 
muerte sea en cruz, fijado con clavos, á usanza de reos; porque aquí, juntando y con-
gregando cada día muchos hombres pobres y ricos, no ha cesado de remover tumultos 
por toda Judea, hac iéndose Hijo de Dios y Rey de Israel, con amenazarles de esta tan 
insigne ciudad de Jerusalen y su templo y del sacro Imperio, negando el tributo al 
César, y por haber tenido atrevimiento de entrar con ramos y triunfo, con gran parte de 
la plebe, dentro de la misma ciudad de Jerusalen y en el sacro templo de Salomón. 
Mando al primer centurión, llamado Quinto Cornelio, que le lleve por la dicha ciu-
dad de Jerusalen á la vergüenza , ligado así como está, azotado por mi mandamiento. 
Y séanle puestas sus vestiduras para que sea conocido de todos y la propia cruz en 
que ha de ser crucificado. Vaya en medio de los otros dos ladrones por todas las calles 
públ icas , que asimismo están condenados á muerte por hurtos y homicidios que han 
cometido, para que de esta manera sea ejemplo de todas las gentes y malhechores. 
Quiero asimismo y mando por esta mi sentencia, que después de haber así traído 
por las calles públ icas á este malhechor, le saquen de la ciudad por la puerta Pagora, la 
que ahora es llamada Antoniana, y con voz de pregonero que diga todas estas culpas 
en esta sentencia expresadas, le lleven al monte que se dice Calvario, donde se acos-
tumbra á ejecutar y hacer la justicia de los malhechores facinerosos, y allí fijado y cru-
cificado en la misma cruz que llevare (como arriba se dijo), quede su cuerpo colgado 
entre los dichos dos ladrones. Y sobre la cruz, que es en lo más alto de ella, le sea 
puesto el título de su nombre en las tres lenguas que ahora más se usan; conviene á 
saber: hebrea, griega y latina, y que en todas ellas y cada una diga; Este es Jesús N a -
zareno, Rey de los judíos , para que todos lo entiendan y sea conocido de todos. 
Asimismo mando, so pena de perdición de bienes y de la vida y de rebelión al I m -
perio romano, que ninguno, de cualquier estado y condición que sea, se atreva teme-
rariamente á impedir la dicha justicia por mí mandada hacer, pronunciada, administrada 
y ejecutada con todo rigor, según los decretos y leyes romanas y hebreas. 
Año de la creación del mundo cinco mil doscientos y treinta y tres, día 25 de 
Marzo.—PONTIUS PILATUS, Judex et gubernator Galilece inferioris pro romano Imperio 
qui supra propria mona. 
PATRIA CHICA 
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á STA sola palabra expresa ya de 
por sí conceptos abstractos ro-
deados de atributos solemnes y excep-
cionales. La soledad es el aislamiento, 
el abandono, el desamparo. El desierto 
es la ausencia de la vida, el terreno sin 
nadie; la soledad es alguien en el de-
sierto ; la tristeza es el desierto del 
alma, y el alma que pierde su amor 
queda sumida en la soledad. 
La figura conmovedora y augusta de 
la Virgen María después de la muerte 
del Redentor es la sublime síntesis de 
la tristeza personificada en la madre, el 
concepto del sér más susceptible de 
grande amor, destacando en el negro 
fondo de la soledad, símbolo del des-
amparo de un alma sumida en el mudo 
y estático paroxismo del dolor. 
Por eso la imágen de la dolorosa, de 
la Virgen angustiada y «sola,» en el 
poema místico es el protagonista trá-
gico del drama pasional, y en el con-
cepto artístico prototipo de sujeto psi-
cológico y plástico que más convidó 
siempre á los conatos de la estética 
inspiración. Mujer, lo más bello; Virgen, 
lo más puro; Madre, lo más sublime y 
abnegado; y sobre todo esto, una categoría de concepto apenas 
ideal y por lo excelso; « deipara », Madre de Dios. 
Jamás mito alguno fué objeto de idolatría tan gráfica como espiritual; deidad de todos 
los templos, motivo de todas las artes, alarde privilegiado de todos los génios. ¿Qué grande 
artista cristiano dejó de rendirle culto con la fuerza de su numen y no puso todos sus 
recursos en asunto de tan árdua interpretación? Los bizantinos con las bizarrías simétricas de 
sus mosaicos esmaltados; los góticos con su purismo idealista en sus rígidas tablas místicas; 
los maestros del Renacimiento con su técnica combinada de expresión y naturalismo. La 
pintura y la escultura, el mármol y el bronce, la talla en madera, el temple y el óleo, el cuadro 
ó el fresco mural, ostentan como muestra suprema de inspiración el tema artístico, solo accesi-
ble á la maestría genial, de la «Mater dolorosa»,que como tiene altar en todas las Iglesias ocupa 
puesto de honor en todos los Museos y objeto es de los panegíricos de todos los Santos, argu-
mento de todos los poetas, glosa de todas las elegías y motivo sentimental de todos los lirismos. 
Añadid á esto el concepto trascendental y sublime de que es emblema la figura austera 
de la mujer bella, de la virgen pura, de la madre atribulada ¡y sola! y veréis en el paso de 
la Imágen mejor ó peor ejecutada, bajo pálio más suntuoso ó modesto, en la procesión de la 
urbe opulenta ó de la más pobre aldea, acompañada por caballeros ó por labriegos, el epílogo 
de la más grande Leyenda de los Siglos, el «consummatum> de la obra deífica de la Redención. 
R. CH. 
concebible por lo 
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EL PUEBLO DE.ANTEQUERA 
A SU ADORADA MADRE 
María Santísima del Socorro 
Sol qae refulgente brillas 
tras la pasada tormenta; 
í^osa m í s t i c a que anuncias 
perdurable primavera; 
Esperanza bienhechora, 
de las almas fortaleza; 
de la tierra luz y aliento, 
u de los mares estrella; 
de nuestros ojos encanto; 
consuelo de nuestras penas; 
la que al ivia nuestros males, 
la que Socorro nos presta; 
aunque ep tu rostro marcadas 
se vep del dolor las huellas, 
pe rmí t enos a tus hijos 
que el placer nos enloquezca; 
p e r m í t e n o s que ai mirarta 
por las calles de Antequera, 
llevados del entusiasmo 
que nos causa tu presencia, 
alia ep el fondo del alma 
gritemos cop fe sincera: 
¡ JVIadre |Sluestra del Socorro ! 
¡ bendita, bendita seas ! 
f A. CALVO. 
DE PROCESIONES 
OJEADA HACÍA ATRÁS 
ara el amante entusiasta de lo antiguo y 
—4: retrospectivo y para el antequerano 
consciente del prestigio histórico y del esplen-
dor en todo orden á que rayó nuestra ciudad 
en otros tiempos, el espectáculo seductor que 
se desarrolla en nuestra Semana Santa al des-
envolver todo el «atrezzo» valioso en riqueza 
intrínseca y todavía más en inestimable tesoro 
artístico empleado en todas las manifestacio-
nes de la inspiración religiosa, embarga el 
ánimo y transporta en retroceso de tres siglos 
á aquellos pasajes y episodios que se jugaron 
sobre ese mismo escenario, aún persistente á 
pesar de sus ruinas, en aquella época en que 
Antequera, la ciudad envanecida de sus glo-
rias peculiares, tenía el doble orgullo de per-
tenecer á la primera y más poderosa de las 
naciones. 
El fantaseador romántico, obsesionado de 
la tradición y la leyenda, prescinde del actuál 
ambiente, de la deplorable realidad antiesté-
tica moderna, y al desfilar ante sus ojos las 
Procesiones históricas, las imágenes, magis-
trales muchas y de las otras ninguna despro-
vista de mérito y belleza, con su séquito va-
riado de insignias y talladas tarjetas, recons-
truye el espacio y el tiempo, y ciego á la indu-
mentaria siglo XX, masa monótona y oscura 
del público apiñado al paso, retrocede y toma 
posesión imaginaria de un sitio desaparecido 
y de una fecha remota en la Antequera sin 
arrecifes, sin mangas de riego y sin luz eléc-
trica, del siglo XVI ó del XVII. 
Y allí como en mágico sueño puede á sus 
anchas hacer las «reprises» de todas las pie-
zas dramáticas ó trágicas, características y 
pintorescas que se hayan antaño represen-
tado sobre ese suelo venerando, pisado hoy 
por la vulgaridad positivista, y que estaría 
profanado si aún no lo honrara una parte de 
sus gentes refrescando alguna vez su pasado 
y abriendo algunas páginas del libro de sus 
recuerdos. 
Son las mismas esculturas que á grandes 
maestros encargaron nuestros mayores para 
honrarlos en ricos camarines, retablos, urnas 
y altares, las mismas ilustraciones del poem? 
sagrado que en días solemnes se pone en ac-
PATRIA CHICA 
SOlsTETO 
A Nuestra Señora de la Paz 
Alegre son de una región feraz, 
Hizo brotar entre el cantar sonoro 
De querubines en nutrido coro, 
Tu nombre excelso, Virgen de la Paz. 
Nombre divino que en el eco asaz 
De las montañas resonó canoro; 
Nombre que surge al gotear el lloro 
Que aqueja á Virgen de tan blanca faz; 
Nombre tan dulce que al bajar al suelo, 
A consolar al ya agostado anciano 
Cual al viril y al joven dá consuelo. 
Vino á ser Paz del pueblo antequerano; 
Bella expresión de un Trino soberano; 
Cándido amar de un Dios allá en el cielo. 
RITA GODELBE. 
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ción, los mismos pasajes á que tanta preferen-
cia yfuerza creadora dedicaron nuestros abue-
los, poniendo en ellos toda la devoción de sus 
almas y toda la violencia de sus pasiones; es 
el mismo auto sacramental grandioso y sun-
tuario, ostentación arrogante de lujo y aparato 
en que el gran fervor disculpó todas la vani-
dades. El antagonismo los ha conservado, el 
amor propio los ha enriquecido, y con cuatro 
defectos humanos y excusables de los que 
nos precedieron, algo bueno, espiritual y edi-
ficante hemos heredado nosotros de nuestros 
antepasados. 
¿Qué arte tendríamos si ellos no nos lega-
ran esas obras magistrales? Algunas imágenes 
.de cartón piedra y algunos retablos en dorado 
barato. 
¿Quiénes serian hoy capaces de improvisar 
ese inmenso, museo, esa espléndida galería 
de soberbias esculturas, lo más escogido^ntre 
lo mejor de la grande época de nuestro, apo-
geo artístico y del género qüe cual la talla en 
madera nos pertenece como ramo especial en 
que han descollado nuestros génios? 
Las hay de Sarcillo indudables y otras son 
con toda seguridad de Montañez, pues á nin-
gún otro pueden atribuirse por la grandiosidad 
de sus líneas, realismo y expresión; otras no 
pueden ser sino de Alonso Martínez, de Rol-
dán y su hija, que esos grandes artistas dieron 
abasto en imaginería á todas la exigencias 
del arte en el fervor religioso de su tiempo. 
Fórjese el lector en su fantasía el paso de 
las Cofradías rivales cuando aún no pasaba 
la ciudad de la Carrera y de la Plaza de San 
Sebastián á San Agustín, estando el convento 
de los Remedios en un descampado y Belén 
aislado entre las huertas morunas de la Mora-
leda. Figúrese la población primitiva con sus 
calles accidentadas y todas sus casas solarie-
gas sólidas y flamantes como sus dueños los 
próceres linajudos, los balcones cubiertos de 
ricos tapices y atestados de las damas engo-
ladas con sus trajes de brocado á mangas 
perdidas, sus bordados cendales y sus tonti-
llos anchurosos. A las puertas, pajes y rodri-
gones, hombres de armas y palafreneros. La 
juventud galante y caballeresca de la época 
vistiendo jubón y mangas acuchilladas, calzas 
y gregüescos, altas botas de gamuza y birrete 
flamenco, ó entre ella algún bizarro ejemplar 
con coleto de ante y sombrero emplumado de 
los tercios de Flandes. Los señores de respeto 
con su severa vestimenta denegro velours 
ostentando en más de un ferreruelo la roja y 
rara distinción de Calatrava v Santiago. 
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El pueblo con aquella abigarrada variedad 
que distinguía unos de otros á los gremios, 
reglamentados hasta en la forma y calidad de 
sus trajes, telas y colores. No circulaban las 
carrozas pero si las literas conducidas por ro-
llizos ganapanes, pues me figuro yo que en las 
casas de D. Pedro Rui Díaz de Narvaez, de 
D. Diego Chacón, de los Rojas y de los Pare-
jas, cuyos grandes balcones todavía se con-
servan orgullosos aunque tristes y resignados, 
se reuniría para ver las procesiones la crema 
femenina en que habría la misma belleza que 
ahora, si bien con el sello marcado de la alti-
vez aristocrática, que hoy es la gracia y sen-
cillez de la fusión burguesa. Y desde aquellos 
palcos presenciarían con el sobresalto consi-
guiente algunas de aquellas borrascosas esce-
nas de las rivalidades populares y caballe-
rescas. 
Animado, bullicioso, magnifico es hoy el 
espectáculo de las Procesiones, pero tendría 
que ver el que antaño presentara el paso de 
las históricas cofradías por la ciudad antigua, 
severas y silenciosas, sin músicas militares. 
Habrá la diferencia clásica del Ayunta-
miento moderno con fraques, levitas, fajines y 
maceros con bigote, á la comitiva tétrica de 
Regidores perpétuos austeros y rígidos que 
formaban la «Justicia y Corregimieuto de la 
Ciudad.» 
PAPANATAS. 
LA SEMANA SANTA 
i 
Llega solemne con sus ecos suaves 
mitigando del alma los dolores, 
entre el aroma de las belfas flores 
y el armonioso trino de las aves. 
Himnos sublimes con sus notas graves 
elevan en el templo los cantores, 
y vela de las luces sus fulgores 
el incienso que asciende por las naves. 
La loca humanidad gime angustiada, 
practicando las máximas piadosas 
ante su Dios, envuelto en el sudario; 
Y al adorar su imágen venerada, 
¡recuerda las escenas pavorosas 
del tremebundo drama del Calvario! 
9 
Olvidando las lúbricas pasiones 
que originan los torpes carnavales, 
callan sumisos labios que venales 
entonaron estúpidas canciones. 
Llorando los contritos corazones 
maldicen las pasadas bacanales, 
y acuden á los templos inmortales, 
á rezar con fervor sus oraciones. 
Sucede el velo á la procaz careta; 
al necio insulto y á la frase odiosa 
la virtud y piedad con sus dulzuras 
y el alma arrepentida se concreta 
en actitud humilde y religiosa, 
já pedir el perdón de sus locuras! 
R. A. 
Iglesia del Carmen 
El domingo último terminó en la iglesia del 
Carmen la solemnísima novena que los entu-
siastas devotos de Ntra. Sra. de la Soledad 
consagran anualmente á dicha imágen. La pro-
fusa iluminación eléctrica que siempre lució el 
histórico y hermoso templo ha sido aumen-
tada en el presente año con ocho artísticas 
lámparas, que formaban conjunto admirable. 
La sagrada cátedra, durante los días de novena 
la .ia ocupado e) ' abio y elocuente orador don 
Tomás Bergam' j , hermano del Sr. Ministro de 
Instrucción publica, cnya autorizada palabra 
ha dejado gratísimo recuerdo en la multitud de 
fieles que acudieron á escucharle. 
Durante su permanencia se ha hospedado el 
Sr. Bergamin, casa de D. José García Berdoy. 
Jesús Nazareno, de la Cofradía de "Arriba,, 
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A l Dulce Nombre de j e sús 
Oyóse resonar canoramente 
Al son de mil trompetas y timbales 
De músicos de orquestas celestiales 
Tu nombre ¡Dulce Nombre! dulcemente; 
Oyóse resonar y omnipotente 
Bajó tu imagen á aliviar mortales, 
A remediar pecaminosos males, 
A iluminar nuestra cristiana mente. 
Dulzor virtió tu rostro doloroso, 
Doquier el amargor sobrepujara; 
Dulzor virtió tu compungida cara, 
Al alma, al corazón del buen SEBOSO; 
Dulzor virtió, y á su prístino acento 
Satán rugió cual tempestad de viento. 
RITA GODELBE. 
SABADO SANTO 
La feria de los carneros 
, l I OINCIDIENDO con el toque de Gloria co-
I f i mienza la feria de los carneros, recuerdo 
vivo de la salida de los israelitas, de Egipto. 
La tradición se conserva viva, aunque algo 
desfigurada en el fondo y en la forma. 
Hé aquí lo que cuenta el libro sagrado: 
»Díjoles Jehová á Moisés y á Aarón en la 
tierra de Egipto: Hablad á toda la congrega-
ción de Israel, y decidle que cada familia tome 
un cordero, sin defecto, macho, y de un año. 
Si la familia fuere pequeña y no bastase para 
comer el cordero, entonces llamará al vecino 
inmediato á su casa para que le ayude á co-
merlo. Ninguna cosa han de comer de él, cru-
da, ni cocida en agua, sino asada al fuego. 
Tampoco dejarán de él nada para la mañana 
siguiente. Si algo queda, han de quemarlo. Lo 
comerán con pan sin levadura, y con lechugas 
amargas. Y han de comerlo así: ceñidos los 
lomos, los zapatos en ios piés, y el bordón ó 
báculo en la mano. Y lo comerán apresurada-
mente.» 
Muchos siglos han pasado desde que los 
israelitas oyeron lo preceptuado por Dios, y á 
través de tantos millares de años, el precepto 
ha venido perpetuándose, como muestra os-
tensible y prueba fehaciente de que es la 
- obediencia> una virtud inherente á la huma-
nidad. 
Como antes dije, ha sufrido algunas, aunque 
leves modificaciones, mas aparte de que no 
somos israelitas ¿qué cosa viene al mundo 
que los siglos no modifiquen cuando no la ha-
ten desaparecer? 
Después del toque de Gloria, comienzan los 
padres y las madres que tienen hijos peque-
ños, á caminar hacia el lugar en que lo tiene 
-la feria de los carneros», que no son tales 
carneros, sino corderos ó corderas, chivos ó 
chivas, según que el año ha macheado ó hem-
breado. 
Digo los padres y las madres, pero no van 
todos. ¡Ay! ¿qué más quisieran los niños de 
seis hasta nueve años sino que sus padres 
respectivos procediesen á la compra de un 
cordero para cada cual? Mas desgraciada-
mente el estado general de las fortunas no 
consiente un derroche de tal naturaleza, y son 
pocos, muy pocos los niños que alcanzan á 
verse poseedores del simbólico recental, y 
esos porque en sus progenitores alienta á la 
vez que dar gusto á sus hijos, la esperanza de 
que andando los días llegue el de inmolar el 
cordero, que habrá dejado de ser pascual, 
pero que permanecerá no obstante siendo cor-
dero si no ha ascendido á la categoría de car-
nero. 
Paso por alto la serie de tormentos á que 
por más ó menos tiempo vive sujeto el anima-
lito. Para considerar cuántos y cuáles sean 
basta para pensar en que sobre él cae de lleno 
aquella maldición que dice: «En poder de mu-
chachos te veas.» 
Llega el día del sacrificio y el cordero 
muere, sintiendo tal vez más regocijo en su in-
terior que el que manifiestan al exterior los 
que han de devorarlo. No tengo noticias de 
que coman de él cosa ninguna cruda, pero 
cocidas en agua ó fritas, todas ó casi todas. 
Si el cordero es grande y la familia peque-
ña, lejos de molestar al vecino inmediato para 
que venga á ayudar á consumirlo, ni menos 
quemarlo que sobre, ni aun echarlo al gato 
ni al perro, se guarda para el día siguiente. 
Lo comen con pan de primera ó de segun-
da, fino ó basto, de flor ó casero, pero con 
levadura; y en vez de lechugas amargas, las 
procuran tiernas y sabrosas, haciendo con ellas 
una ensalada para postre, que es cosa de chu-
parse los dedos. 
Si se reúnen para comer el cordero indivi-
duos pertenecientes á varias familias, es por-
que antes ó después ha tenido lugar el con-
venio llamado prorrata. 
Los prorrateadores, lo comen generalmente 
al aire libre, bajo los rayos del sol, ó ampara-
dos á la sombra de un olivo. 
Si Febo aprieta, descíñense los lomos, que-
dándose en mangas de camisa. Conservan, sin 
embargo, los zapatos en los piés, y en vez de 
bordón pasan una bota de mano en mano. 
Como último detalle diré que no lo comen 
apresuradamente. 
X. 
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Con el fin de poder descansar en las fiestas 
de Semana Santa, adelantamos la salida del 
presente número, que corresponde al día diez. 
:>:>:>:>:>:>:>:>.>:>:>:>:>:^: 
Notas locales 
Cultos de Semana Santa 
Los oficios de Semana Santa que se cele-
bran en las diversas iglesias donde hay monu-
mentos, son los siguientes: 
San Sebastián: Jueves Santo á las nueve y 
media; Viérnes, á las nueve y Sábado á las 
ocho. 
San Pedro: jueves, á las nueve; Viérnes, á 
las ocho y media y Sábado á las ocho. 
Santa María: Jueves, á las nueve; Viérnes á 
las ocho y media y Sábado á las ocho. 
Santiago: Jueves, á las nueve; Viérnes á las 
siete y Sábado á las ocho. 
San Miguel: jueves, á las ocho y media; 
Viérnes á las siete y media, y Sábado á las 
ocho. 
Trinidad: jueves, á las siete y media, Viér-
nes á las seis y Sábado á las siete. 
Capuchinos: Jueves, á las nueve; Viérnes á 
las seis y media y Sábado á las ocho. 
Madre de Dios: Jueves, á las ocho; Viérnes, 
á las siete y media; y Sábado, á las seis. 
Encarnación: jueves, á las nueve; Viérnes, á 
las seis y media y Sábado, á las siete. 
Descalzas: jueves, á las nueve; Viérnes, á 
las nueve y Sábado á las siete. 
Santa Eufemia: Jueves, á las siete y media 
y Viérnes á las seis. 
San Juan de Dios: Jueves, á las siete y me-
dia; Viérnes, á las seis. 
San Francisco de Paula (Victoria): Jueves, 
á las ocho y media y Viérnes, á las sieía. 
San Francisco de Asís: Jueves, á las onc^; 
Viérnes, á las seis. 
; En la parroquia de S. Sebastián habrá oficio 
de tinieblas á las seis de la tarde del Jueves y 
á las ocho solemne Miserere. 
En San Pedro se cantará un solemne Mise-
rere á las nueve. 
En las mismas parroquias se celebrará á 
las cinco de la mañana del Domingo, Misa 
de Resurrección. 
En San Sebastián, Maitines solemnes á las 
cinco y media, y Misa con exposición y pro-
cesión Claustral. 
Nuevo carnet 
Artístico, esmerado y de gusto exquisito es 
el publicado por el Sr. Castilla y regalado á su 
numerosa clientela. Le damos gracias por su 
atención al dirigirnos^expresamente un ejem-
plar. 
iglesia de Belén 
El pasado viérnes terminó el solemne Sep-
tenario que la Congregación de Siervos de 
María Santísima de los Dolores, en unión de 
su Camarera costea todos los años en los viér-
nes de Cuaresma. Los sermones han estado á 
cargo de Rvdos. Padres Capuchinos y Trinita-
rios y del Sr. Cura Regente de San Pedro los 
dos últimos 
Doña Purificación González del Pino, viuda 
de Muñoz no ha perdonado sacrificio para que 
el decorado de la iglesia resulte fantástico, y 
de modo especial el Viérnes de Dolores por 
la noche, en que lucían millares de luces. 
Visita 
Hemos recibido la visita de los ilustrados 
periódicos «La Opinión», de Cabra, «El Ada-
lid Seráfico», de Sevilla y «Gérmenes,» de A l -
calá la Real. 
Agradecemos la atención y corresponde-
mos con gusto a! cambio. 
En la Colegiata 
Con la solemnidad de costumbre se cele-
braron los Santos Oficios el Domingo de Ra-
mos con la asistencia de la Corporación Mu-
nicipal y numerosos fieles. 
Ocupó la Cátedra el Sr. Canónigo Rector 
Dr. Bellido, que pronunció una admirable ora-
ción alegórica al día. 
Celebró la Misa el beneficiado don Antonio 
Gómez y los Pasionistas fueron, los benficia-
dos Sres. Jiménez y Lara, y el coadjutor de 
San Juan don J. Sepúlveda. 
Fiesta de aviación 
En la tarde del Domingo de Resurrección, 
se celebrará en los llanos de «Mancha» la 
fiesta de aviación, realizándose los vuelos á 
las cuatro próximamente. 
La Compañía de ferro-carriles ha estable-
cido un servicio especial de trenes en la si-
guiente forma: 
El primer tren partirá á la una de la tarde, 
haciendo parada en el paso nivel frente al ca-
serío de «Mancha». A la una y 45 minutos 
partirá el segundo. El regreso se verificará en 
otros dos trenes, poniéndose en marcha el 
primero á las seis, y el segundo á las seis y 
media. 
Los trenes constarán solo de dos clases de 
departamentos: de segunda y tercera, siendo 
el precio del recorrido, de ida y vuelta, una 
peseta, y setenta y cinco céntimos, respecti-
vamente. 
L a novillada del sábado 
Reseña de los novillos que han de lidiarse 
el Sábado de Gloria en nuestro circo taurino. 
36. —Jabalín, negro. 
37. --Buñolero, negro. 
47.—Carretero, negro. 
13. —Canito, cárdeno, chato. 
14. —Canastero, berrendo chorreao, listón. 
18.—Diablo, berrendo en negro listón. 
Francisco F r í a s . Santa Clara 
Almacén de calzado y cortes aparados 
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Soluciones á los del número anterior: 
A la charada, COSA. 
A la carta-charada, PASATIEMPO. 
Al jeroglífico. ANTEPECHO. 
CHARADAS 
Pregunté TERCIA mi TODO 
si TRES PRIMA'DOS TERCERA 
de veras alguna vez; 
y contestóme con flema; 
—¿Quién ya de verdad TRES PRIMA? 
Deje usted que me DOS TERCIA. 
Señorita: la TRES CUARTA 
tras una DOS CUATRO iba, 
y armaron tan grande TODO 
que han roto la CUARTA PRIMA, 
FUGA DE CONSONANTES 
.a.a.í.s .a.o.e.o 
.a.e.i.o .o. .o. .e.o. 
a .ue .e.ó.n .e i..i.ó 
.i.o .ue .o.a .e.o.ia 
.e.ie..o a .u .e.o a..o. 
.o. .u e..o.o .a.a.ía. 
.i.ie.e .u..a a .e.ó. 
Las soluciones en el próximo número. 
* CHIRIGOTAS * \ 
Tio Geromo. — ¿Cuánto llevará por retra-
tarme á los chicos? 
—¿Quiere usted los retratos en tarjetas á la 
americana de visita? 
- Miusté, pa ser de visita gastan muy mala 
ropa. 
—Eso no importa,iiombre; tarjetas de visita 
se llaman así por el tamaño. 
—¡Gueno! ¿y cuánto me costará? 
—Pues mira, seis pesetas la docena. 
—No me pa;ce caro pero tendré que aguan-
tar un año lo menos pa completar la docena. 
Porque ahora solo tengo once, aunque todos 
están gordos y bien criaos. 
Dos andaluces están hablando de los sitios 
donde hay más pesca y exclama uno de ellos: 
—Pa pesca, mi pueblo; allí echa usted la 
red y á los pocos minutos... tres arrobas de 
peces. 
—Eso no es na, en mi tierra no hay una gota 
'de agua. 
—¿En qué consiste eso? 
—En que toito es pece. 
. \ _ • . 
En una aldea ha estallado una terrible epi-
demia de tifus. 
El gobernador de la provincia telegrafía al 
alcalde: 
«¿Hatomado usted algunas medidas de pre-
caución?» 
Y el alcalde contesta: Sí, señor; he hecho 
abrir fosas para todos los vecinos. 
Recetas de ut i l idad 
Cuando se moja eP terciopelo no se debe 
secar frotándolo. Lo mejor es sacudirlo y de-
jarlo que se seque por sí solo, porque el agua 
se evapora sin dejar huella mientras que si se 
frota, el pelo se levanta y queda la señal. 
Las flores se conservan frescas mucho 
tiempo clavando los tallos en una patata. Si 
las patatas se ponen dentro de los floreros con 
unos agujeros para los tallos de las flores, no 
hace falta echar agua. 
La caoba y todas las maderas de color se 
oscurecen frotándolas con aceite de linaza 
caliente. 
Para quitar las manchas de café del sa-
tén, de la seda y de cualquier tejido delicado, 
aunque el café esté mezclado con leche, se 
aplica gHcerina pura, se frota suavemente con 
un trapito limpio y se aclaran las partes man-
chadas con agua caliente, secándolas luego 
con una plancha. Para esta operación hay que 
cubrir el tejido con un paño. 
I M P R E N T A 
FRANCISCO RUIZ 
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